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			Prefacio

			La naturaleza tiene una inmensa capacidad para sorprendernos y deleitarnos con la riqueza de transformaciones que nos proporciona. El ejemplo de la metamorfosis de la mariposa es clásico, porque ya existe en la oruga que está dentro del capullo y que, rompiendo su cutícula, ya es perfectamente capaz de volar. Aquellos que no conocen esta maravilla natural, ven la mariposa, aprecian su belleza y dejan a un lado el proceso que le permite desarrollarse y brindar por su esplendor. Pero la naturaleza nos proporciona otros muchos regalos, que necesitan (o al menos deberían) recibir nuestra atención especial.

			Nada sucede por casualidad. Nuestra agudeza siempre debe estar lista para cuestionar, para preguntarse por qué están las cosas. Es a partir de esta actitud que desarrollamos nuestro conocimiento de las maravillas que nos rodean. 

			El momento en que vivimos nos exige una actitud transformadora para preservar la armonía del ser humano con todo lo que le rodea. Las quejas contra las agresiones sufridas por nuestro planeta pasan por el abandono y, a menudo, la falta de conocimiento de lo que está sucediendo en nuestra vida diaria. El tiempo, de hecho, no se detiene. Por lo tanto, el uso cada vez mayor de los recursos naturales sin conocimiento y respeto nos aleja cada vez más de la posibilidad de poder aprovechar la riqueza y generosidad de la naturaleza. Recursos que, si son estudiados, pueden tener todo su potencial cuando se enfocan en el bienestar del ser humano.

			En una sociedad donde lo principal es el avance tecnológico, los dones de la naturaleza no reciben el debido valor. Este libro, por lo tanto, tiene una propuesta clara y bienvenida: dar a propóleo lo que es del propóleo y garantizar su lugar correcto en el escenario terapéutico.

			Walter Antonio Geoffroy Bretz[1]

		

	
		
			

			Nota del autor

			Recientemente graduado en Odontología de la Universidad Federal de Río de Janeiro, llegué a la ciudad de Ann Arbor, en el estado industrializado de Míchigan, ubicado en la región medio oeste de Estados Unidos, el 8 de septiembre de 1983.

			Tenía veintitrés años, dos maletas en mis manos y una meta en mente: iniciar un máster en Rehabilitación Oral en la Universidad de Míchigan. En ese momento, me habían concedido una beca y estaba feliz con la posibilidad de esa nueva etapa en mi vida.

			Al final del primer año, sin embargo, todo cambió. Cuando me expuse a los desafiantes conceptos del mundo de la investigación gracias al profesor Walter Loesche, que más tarde se convirtió en mi mentor, colaborador y amigo, dejé el máster. No, querido lector. No tiré la toalla. Simplemente me envolví en el fascinante mundo de la investigación, centrado en la microbiología médica, la salud pública y la genética. Al finalizar mi doctorado en epidemiología, que se centró en microbiología, me convertí en profesor de la Universidad de Míchigan en Ann Arbor, y más tarde en otros centros de excelencia en Estados Unidos. Han pasado treinta años desde que, en 2019, a la edad de cincuenta y ocho años, me encontraba en Brasil escribiendo este libro y, en el 2020, traduzco el libro al español en medio de la pandemia de la COVID-19. El tiempo es esencial.

			Por otra parte, esta obra tuvo un origen bastante peculiar. Al comienzo de mi carrera estaba enfocado en investigar con pruebas diagnósticas para infecciones orales cuando, en uno de mis viajes a Brasil en 1988, conocí el propóleo. En ese momento, mi padre era (y sigue siendo) un periodoncista-dentista clínico especializado en la prevención y tratamiento de las enfermedades de las encías. En una consulta inicial con él, un paciente comentó que su especialista homeopático le había sugerido que usara propóleo para el tratamiento de la enfermedad periodontal. Intrigado por la recomendación, mi padre me animó a que investigara la sustancia y sus posibles posibilidades terapéuticas.

			Durante los últimos treinta años he tenido la oportunidad de conocer a varios investigadores nacionales e internacionales con los que he aprendido, colaborado y desarrollado proyectos sobre el propóleo. Gracias a las numerosas investigaciones que llevé a cabo en mi laboratorio en las universidades donde trabajé en Estados Unidos, tuve la oportunidad de comprobar diversas aplicaciones terapéuticas de este fantástico producto de la naturaleza. Sin embargo, desde entonces me acompañaba un gran reto: comunicar todos estos conocimientos científicos del propóleo al público en general para su beneficio y promoción de su bienestar y salud.

			¡Pero no tengas miedo! Con mi formación académica, sé que sería natural escribir este libro con el texto típico de las publicaciones científicas, citando estudios y artículos de revistas para cada informe de propóleos y sus respectivas propiedades biológicas y terapéuticas. Pero puedes respirar aliviado. Ésa no es mi intención. Mi objetivo es poner a tu disposición un trabajo sobre propóleos con base científica pero que sea fácil de entender; una fuente de bienestar y salud práctica para las personas en general.

			En cualquier caso, el lector interesado, al final de este libro, puede encontrar bibliografía actualizada sobre el propóleo publicada por varios investigadores de instituciones de reconocimiento global.

			

			Como he dicho en la dedicatoria, le debo a mi padre la sugerencia de investigar el propóleo. Sin ese impulso inicial, este libro –y la consecuente transmisión de este conocimiento– no habría sido factible.

		

	
		
			¿Qué es el propóleo?

			El propóleo es un regalo de la naturaleza. Es una sustancia producida por abejas a partir de resinas vegetales, brotes de ciertos árboles, arbustos y botsones florales, que se complementa con sus secreciones salivares, polen y cera. En las colmenas, las abejas utilizan propóleo para sellar posibles aberturas, incluso rodean con él pequeños «cuerpos extraños», como los invasores, así como sustancias con un aroma intenso, para evitar la putrefacción y el mal olor. No por casualidad, en griego, la palabra propóleo significa en «defensa» (pro) de la «ciudad» (polis).

			Imagina la importancia de promover las condiciones asépticas en el interior de la ciudad de las abejas, dado que la entrada y salida de los miembros de la colonia para distribuir alimentos ofrece condiciones más favorables para desarrollar infecciones. Si no fuera por la presencia de esta sustancia antibacteriana y antifúngica, probablemente sería mucho más difícil y, entre nosotros, caro, disfrutar de la miel dulce producida por los apiarios.

			Como Homo es sapiens, el propóleo se ha utilizado durante siglos. Tanto es así que persas, griegos, romanos e incas, que no eran tontos, lo utilizaron en su medicina popular. ¡Los egipcios incluso usaron propóleo para embalsamar cuerpos! Estas civilizaciones también conocían sus propiedades como cicatrizante de heridas en la piel. En la Edad Media, los archivos del siglo XII describen preparaciones basadas en sustancias medicinales para tratar las infecciones de boca y garganta. Más recientes, los registros de la época de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) apuntan a sus excelentes resultados terapéuticos. Incluso hoy en día, en África, el propóleo es un remedio alternativo para diversas condiciones médicas, y también se utiliza para sellar grietas en tambores, canoas y depósitos de agua.

			Brasil es el país con la mayor diversidad de muestras de propóleo y el líder mundial en prospección, producción e investigación de actividades biológicas de propóleo. Japón también desempeña un papel importante a nivel mundial, ya que es el mayor importador de propóleo de Brasil.

		

	
		
			

			Diez informes de posibles usos

			Mucho antes de que se inventara el marketing, el boca a boca ya era una forma probada para compartir experiencias personales exitosas. Y, desde siempre, el propóleo ha sido un buen tema.

			En el libro Milagro de propóleos, publicado por Harper Collins en 1978, Mitja Vosnkak dice que hace muchos años, en la antigua Yugoslavia, había un pintor de una pequeña ciudad que se dedicaba a restaurar murales, estatuas e iglesias. Una vez, un amigo apicultor le pidió que pintara la casa de su granja y, a cambio, le ofreció unas colmenas, que aceptó porque su familia había estado criando abejas desde finales del siglo XIX. Un día, al despertar, el pintor notó que la piel de su pierna, pie y dedos se había oscurecido y presentaba heridas que no sanaban. Con el tiempo, toda la extremidad estaba perdiendo sensibilidad. Finalmente, un médico al que consultó consideró amputarle la pierna. El pintor se negó. Al llegar a casa, se cubrió la pierna y el pie con miel con propóleo y se la vendó. Después de unos días, cuando se quitó las vendas para limpiar las heridas, no daba crédito. La úlcera en su dedo había desaparecido y el pie había recuperado la sensibilidad. Luego regresó al médico, quien confirmó que la amputación ya no sería necesaria. Al salir de la consulta médica, el pintor afirmó: «Si alguien tiene el mismo problema, que pruebe el propóleo antes».

			En una carta dirigida al editor del Revista da Sociedade Brasileira de Medicina Tropical, publicada en l a edición de julio-septiembre de 1993, el apicultor Gilvan Barbosa Gama describe su experiencia en el uso de propóleos para combatir la malaria:

			Estimado editor:

			El propóleo es una sustancia desarrollada por las abejas, que recogen diversos productos biológicos existentes en los árboles. Su composición química es compleja y bastante significativa para la colmena, ya que garantiza una perfecta pureza e higiene.

			Me di cuenta de que cuando se ingería, diluido en agua, funcionaba como un repelente de insectos. Cuando no podía utilizar este procedimiento en mis pesquerías, no podía pescar sin ser acosado por insectos. En el norte de Mato Grosso, Pará y Rondánia, regiones con alta densidad de mosquitos, comenté la eficiencia profiláctica de los propóleos en relación con los insectos hematófagos que transmiten fiebres tropicales. Durante los tres años que estuve en esas áreas, haciendo uso diario de propóleos, no contraje malaria. Cuando en estas regiones me encontraba a menudo en un estado de necesidad, suministrando propóleo a la gente que la precisaba, [sentía] una gran desesperación por no tener a mano ningún alcaloide específico. Estas personas sanaban de malaria y no la volvían a contraer. Estimado editor, ya que no me siento capaz de desarrollar estudios científicos, sugeriría la realización de estos estudios para demostrar la eficacia del propóleo en el tratamiento de la malaria y como repelente de mosquitos.

			

			Saludos

			Gilvan Barbosa Gama

			Apicultor

			La sustancia se puede utilizar para combatir la candidiasis, que es una infección por hongos. Según el testimonio de un investigador brasileño: «Es un producto natural que las abejas utilizan en la colmena para defenderse de los microorganismos. Y hacemos lo mismo, es decir, desarrollamos una medicina basada en propóleo para defendernos».

			Bajo el título «El uso medicinal del propóleo rojo de Alagoas avanza y atrae a científicos del mundo», un artículo escrito por la periodista Fernanda Lins y publicado en el portal gazetaweb.com el 12/20/2015, el apicultor Fernando Barbalho dice que ha utilizado el propóleo rojo durante más de diez años para volverse más resistente a los virus en general. Además de emplearlo, es productor del extracto en Barra de Santo Antonio, en la costa norte de Alagoas. «Como el producto tiene un sabor fuerte, por lo general no lo mezclo con otros alimentos y suelo consumir de 5 a 10 gotas al día en un vaso con un poco de agua o unas gotas con café». Además de hacer gárgaras y aplicar el producto a las heridas, el apicultor afirma que su resistencia a la gripe y los virus aumentó considerablemente después del uso de propóleos.

			En el mismo artículo, el abogado Libio Rocha informa que se sintió menos enfermo después de usar propóleo durante un año y medio. «Mi inmunidad ha aumentado bastante. Puede ser una coincidencia, pero desde que empecé a usarlo, no he tenido resfriados, virus o dolor de garganta, algo que sufría con cierta frecuencia».

			El investigador Víctor Vasconcelos Carnaúba, experto en análisis alimentario e inocuidad de los alimentos, recomienda: «Si se administra correctamente, no existe ninguna contraindicación y se puede utilizar en niños a partir de los cinco años de edad, [administrando] de 5 a 7 gotas con agua al día. Para los adultos, de 10 a 20 gotas».

			También, en 2015, el médico estadounidense Patrick Fratellone, con consulta en la ciudad de Nueva York, publicó su experiencia en el Journal of Nutrition & Food Sciences, el 6 de noviembre: «He utilizado propóleo en mi práctica médica para tratar verrugas, otitis media (dolor de oído) y enfermedades autoinmunes, particularmente la psoriasis. Cada día deberían usar más personas propóleo».

			En abril de 2016, otro informe, titulado Crise econômica faz crescer o uso da própolis verde («Crisis económica aumenta el uso de propóleos verdes»), publicado en el portal del Diario del Estado de Minas (em.com.br), señala la eficacia del propóleo contra Aedes aegypti y el mosquito de la fiebre amarilla:
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